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Depósito legal: 

Con respeto y amor 
  

Hoy es el “Día del Papa”. Hoy hace cuatro 
años fué solemnemente coronado. 

Para unirnos al homenaje mundial de 
hoy presentamos a nuestros lectores unas cuan- 
tas anécdotas reveladoras de la sencillez y ama- 
ble “humanidad” de Su Santidad Juan XXIiIT; 
con ellas esta faceta típica del Santo Padre se 
adentrará más en el corazón del pueblo cristia- 
no, sin duda alguna. Son todas recientes. 

El Papa va en tren a visitar a la Virgen de 
Loreto. 

AMí está de jefe de estación un señor ape- 
llidado “Porvesi”; es ya mayor, porque Loreto 
tiene su importancia. Este Porvesi ayudaba, a 
ratos libres, en las oficinas de la Propagación 
de la Fe, donde el Director era monseñor Ron- 
calli... de esto va para los cuarenta años. 

Cuándo llega el tren del Papa, el Jefe de 
estación, Porvesi, anda por allí cumpliendo su 
oficio; el Papa lo ve y en seguida lo reconoce, 
se acuerda de él, y le dice: 

¡Vaya, Porvesi, que los dos hemos hecho 
buena carrera! 

Y cuentan que cuando se marchó el tren 
papal quedaba .en el andén llorando, como un 
niño, el Jefe de la estación, un tal Porvesi, que 
hace cuarenta años ayudaba a Monseñor Ron- 
calli en cosas de Misiones... 

Es el anochecer del 11 de octubre, el día 
del Concilio, y ante las ventanas del Vaticano 
arden miles de antorchas y miles de corazones 
palpitan entusiasmados... sale el Papa y les 
habla, sencillamente, como Padre emocionado 
y ellos se enardecen y gritan y le aclaman... 
el Papa se va a retirar, pero, de pronto, se 
vuelve, como si algo se le olvidara, se asoma 
otra vez a la ventana y la muchedumbre hace 
silencio, ¿qué dirá el Papa? Y el Papa les 
hace este encargo:. 

Cartas de 

Un viaje a la Tierra del Señor 
  

La verdad es, mi querido amigo, que yo no 
pensaba escribir sobre este viaje mío. Son ya 
tantas las cosas empezadas... y además, tengo 
reparo; puede ser una cosa tan personal... En 
fin, me lo has pedido tú y me lo han pedido 
otros muchos, que, al parecer, lo están esperan- 
do, de forma tal que yo no me puedo negar. 
Haré lo que pueda y, desde luego, ten la se- 
guridad de que me anima el más sincero deseo 
de serte útil y contribuir de esta manera a que 
tengan un mayor conocimiento y estima de la 
Tierra del Señor y, como consecuencia, del 
mismo Señor, que es lo intedesante. 

Me preguntas cómo se me ocurrió este via- 
Me pones en un pequeño aprieto, porque 

casi ni yo mismo lo sé... Pero, no; sí que lo sé. 
Verás. Como una bellísima ilusión miraba 

yo de siempre un viaje a Tierra Santa... ¡Qué 
hermoso sería!..., pero eso es muy difícil, eso 
tiene que ser muy caro..., eso no es para mí... 

Sin AS lo ha sido; y lo ha sido de 
2 mejor que soñada. Lo debo al afecto 

| gu uno de mis sacerdotes getafen- 
ses (¿me perdonáis la vanidad, si la hubiera?), 
que me lo avisó y animó; lo debo a su em- 
prendedor y activísimo párroco, que lo orga- 
nizó. Ya habrás caído en la cuenta que me 
refiero a nuestro querido don Vicente Pérez 
Sancho y a su dinámico cura, don Antonio Va- 
rela. Para los dos, mi sincerísimo y profunda 
gratitud, y un ¡Qué Dios se lo pague! Desde 
luego, te aseguro que lo hicieron muy bien y 
que salió a las mil maravillas, y al alcance de 
pobres... 

Pero ahora me doy cuenta de que esto se va 
alargando y aún no te he contado nada del 
viaje... ¡Soy una calamidad, chico! Y como no 
quiero tampoco serte pesado con mis .cartas, 
corto aquí y lo dejo para la próxima. 

Sabes que cuentas con las oraciones de 

sarda 
ia 

Tu Párroco. 

SIBAGABISENERNDOSARNINNNNUOAGUNADA NIN IN NRO NICO NANO SON CUSINRE RADO 

—¡Cuando volváis a vuestras casas, acari- 
ciad a vuestros hijos y dadles un beso de parte 
del Papa! 

Afortunados niños los que en la noche del 
ide octubre, cuando se abrió el más grande 
Concilio de la Iglesia de Cristo, repartíais vues- 
tro sueño con los ángeles, bajo el calor de un 
beso del Papa... 

Así de humano y cordial es el Papa Juan 
XXI, que para suerte del mundo rige a la 
Iglesia de Cristo en esta hora difícil. Bien me- 
rece nuestras oraciones y sacrificios. 

Que el Señor nos lo conserve, para bien de 
las almas. y le libre de peligros.



Vida Parroquial 

  

HAN RECIBIDO EL SANTO BAUTISMO EN NUESTRA 
PARROQUIA.—Antonio J. Orihuela Velasco, hijo 
de José y Dolores; José A. Ramos Alcázar, de 
José y Modesta (nacido en Madrid); María 
del M. Gálvez Pascual, de Francisco y Cris- 
tina; María Y. Granado Palencia, de Eladio y 
Angela; Mario Corregidor Muñoz, de Ciríaco 
y Alcira (nacido en Madrid); Juan C. Carba- 
llido López, de Amable y María P.; Ascensión 
de A. Jordán Carnicero, de Manuel y Angeles; 
María C. Hernán González, de Marcelino y 
Juana; María P. Zapatero Menchero, de Luis 
y Emiliana (nacida en Madrid); María 1. Ma- 
drid Cervera, de Antonio y Rosa; Julio Muñoz 
Rentero, de Julio y Josefa; Begoña Bachiller 
Iglesias, de Félix y Antonia; Inés Plaza Mo- 
rales, de José y Anselma; Ramón Bró Gon- 
zález, de Sebastián e Isabel; Paloma Martín 
Rodríguez, de José y Angela (nacida en Ma- 
drid); José M. López Mejías, de José y Con- 
suelo; Isabel L. Martín San José, de Benito 
y Lucía; Ana M. Cano Vázquez, de Manuel 
y Ana M. (nacida en Madrid); María V. Blan- 
co Toledo, de Gregorio y Trinidad; Félix Can- 
túa Guardiola, de Félix y Manuela (nacido en 
Madrid); Luis Puerto Parla de Martín y Ro- 
sario; Manuel Merlo González, de Eugenio y 
Rita; Encarnación Carmona Tríguez, de Fran- 
cisco y Pilar; Alfonso Cortijo Plaza, de Emi- 
liano y Rosa; Petra y Carmen Martín Sánchez, 
de Eusebio y Julia; Carmen Gómez Sánchez- 
Valdemoro, de Angel y Adriana; Víctor J. Gon- 
zález Martínez, de Víctor y Angela (nacido en 
Madrid); Federico Ortiz Rodríguez, de Joa- 
quín y Joaquina (nacido en Madrid); Miguel 
A. Rodríguez Pantoja, de Columbano y Eula- 
lia (nacido en Madrid); María J. Corregidor 
Fletes, de Neodelmín y E. María (nacida en 
Madrid); Juan M. Díaz Hermosilla, de Eulo- 
gio e Isabel (nacido en Madrid); Estrella Soto 
San José, de José y Angeles; Pilar Rojas Os- 
tolaza, de Félix y Eugenia; Jesús Antona Bus- 
tos, de Félix y Vicenta; Rosario García García, 
de Antonio y Enriqueta; María T. San José 
Martín, de Julián y Manuela; Leandro Lázaro 
Contreras, de Leandro e Inmaculada; Pedro 
Cano Haro, de Gerardo e Isabel; Esperanza 
Gallego Conde, de Antonio y P. Esperanza; 
Eduardo Cubero Butragueño, de Eduardo y 
Angeles (nacido en Madrid); Javier Mahillo 
Iglesias, de Lucas y Palmira; María F. Blanco 
Sánchez-Novillo, de Isidoro y Consuelo; José 
R. García Aranda, de Ramón y Francisca; Pi- 
lar Ramírez Ruiz, de Fernando y Amparo . 

Felicitamos cordialmente a los padres. 

SE HAN CASADO Y VELADO.—Antonio Pavón 
con Ana Conde (olvidado en la Hoja anterior); 
José L. de la Calle con Pilaz Díaz; Miguel del 
Barrio con Damiana Gómez; Antonio Sacris- 

tán con Antonia Torrejón; José L. Valentín 
con Josefa González; Constantino Ovejero con 
“Teresa Rey; Juan Alvarez con Antonia Con- 
tento; Faustino Mingo con Francisca Avila; 
Miguel López con Elena Hervás; José Luis 
con Manuela Patón; Antonio Castillo con Pu- 
rificación Martínez; Enrique Muñoz con Be- 
nilde Navarro; Luis A. Indart con Natividad 
Garrido; José Fernández con Antonia Esteban; 
Pedro Gómez con Dióscora Alcocer; Roberto 
Mendoza con Dolores E. García; José A. Payo 
con Mauricia Sánchez; Gregorio Martínez con 
Concepción Vidal; Fernando Peña con Espe- 
ranza Hernández; Luis Sola con Luisa Bena- 
vente; Juan de Francisco con Carmen Arroyo; 
José Sánchez con Josefa de la Rosa. 

Que el Señor haga fecundas estas bendiciones 

ENTREGARON SUS VIDAS AL SEÑOR.—Francis- 
co Benavente Mingo, de 59 años; Claudio Mar- 
tín Pingarrón, de 63 años; Julia Gómez, viuda . 
de Ruiz, de 86 años; Miguel Mateo Pérez, de 
dos años; María Caño, viuda de Vara, de 82 
años; Francisca Reina de Jiménez, de So años; 
José Díaz Leal, de 73 años; Claudio Bermejo 
Sánchez, de 73 años. 

Qué el Señor les dé el eterno descanso. 

Se ha celebrado funeral de cuerpo presente 
por Bernarda Ruiz (fallecida en Madrid) ; 
Adriana Corral (fallecida en Ciempozuelos) ; 
José M. Ortiz (fallecido en Talarrubias), y por 
Dolores Martín (fallecida en Los Molinos). 

Funeral de aniversario por Ramón Bró; se- 
gundo aniversario por José Martín del Campo. 

Funeral de la C. de la Virgen de los Ange- 
les, por Dolores Martín Ramos. 

Por Tomasa Dea se han dicho las misas 
gregorianas, ofrecidas por un grupo de Ericson, 
compañeros de un hijo de la difunta. 
Renovámos nuestro pésame a sus familiares. 

Xx xk 

¡Una felicitación bien merecida para el AÁyun- 
tamiento! 

¡Qué hermoso está quedando el cementerio! 
Nos alegramos de ello muy de veras 3 para 

los que tenemos allí algo muy querido, esto 
nos resulta doblemente grato. 7 

Nos atrevemos a esperar que se complete la 
obra empezada. 

Por nuestra parte, nos animamos a publicar, 
más adelante (cuando termine lo del callejero), 
algunos datos curiosos sobre este lugar. 

* * x 

INTERESANTE PARA LOS NOvIOs.—El domingo 
día 2 de diciembre empieza el tiempo de Ad- 
viento. Este tiempo está dedicado a prepararse 
por la oración y la penitencia al nacimiento del 
Señor, que celebraremos en la próxima Na- 
vidad. 

(Sigue en la página siguiente.)



Charlas de actualidad 

Los Concilios de la Iglesia 
  

—Oigo hablar tanto del Concilio de Trento, 
que estaba deseando verle a usted cuanto antes. 

—Ciertamente, este Concilio es, acaso el que 
más ha influído en la marcha de la Iglesia, por 
lo menos entre los concilios modernos. 

—Pero, no era tanto el tiempo que llevaban 
sin concilios... 

—Es verdad. Sin embargo, pocas veces fué 
tan necesario un concilio, porque la cosa esta- 
ba al rojo vivo. Fuera, el asunto de los Protes- 
tantes, y dentro, la reforma de la Iglesia, asun- 
tos ambos de tal envergadura que solo un con- 
cilio podía solucionar. 

—Pues, entonces, ¿porqué no se celebró en 
seguida? 

—Pues, mira, pasaba con eso del concilio lo 
gue pasa con un enfermo delicado, que nece- 
sita una operación: antes hay que atar muchos 
cabos y hacer análisis y radiografías, para que 
no se le perjudique... > 

—Pues, y ¿qué dificultades eran esas? 
-—Unas eran de tipo religioso: teorías con- 

ciliaristas, herejías, los protestantes... Otras, de 
tipo profano: las luchas entre Francia y los 
Habsburgos por la hegemonía de Europa. 
—Ya me doy cuenta. Pero como, a pesar de 

ellas, se celebró el Concilio, quiero que me di- 
ga usted algo. 
—Lo primero que te quiero decir es que 

este concilio se desarolló en tres etapas, de 
distinta duración e interés. 
—¿Y cuál fué la primera? 
—La primera parte o etapa del Concilio de 

Trento tiene la particularidad de que aunque se 
llama de “Trento no fué Trento el único esce- 
nario, ya que al declararse la peste en Trento, 

ONAOONUEDN CRONO DOLO ANDEAN INOVUNNDDU NADO DO DORA DUNO NIDO DN INNNDNO 

(Sigue “Vida Parroquial”.) 

Se cierran las velaciones, y, por tanto, debe 
suprimirse en las bodas, si se hacen, cuanto 
mo diga bien con este espíritu que la Iglesia 
nos pide. 

No lo olviden los novios. 

MUY INTERESANTE 

para cuantos han cumplido los setenta y cinco 
años. 

El “Boletín Oficial del Estado” ha publi- 
cado una orden, por la cual los que tengan 
este requisito y, por otra parte, no tengan in- 
gresos, pensiones o propiedades por otros títu- 
los, pueden recibir una pequeña ayuda econó- 
Mica, presentando la correspondiente documen- 
tación, 

También alcanza este beneficio a los que es- 
tán inválidos para el trabajo, aunque no hayan 
cumplido la edad exigida arriba. 

La Cáritas Parroquial se pone a su disposi- 
ción para ayudarle en estos trámites. 

  

ln memoriam 

  

Más que la tristeza de la muerte 
puede en LUCEAT! la promesa de la 
inmortalidad, 
al anunciar a sus lectores que 

el Señor ha cambiado la vida mortal de LoLrra 
MarTÍN Ramos por una morada eterna en los 
cielos, 

después de trabajarla antes con larga enferme- 
dad, para la que ella tuvo siempre una sonrisa. 

Álma hermosa y sencilla, tradujo su amor 
a Cristo en amor a la Iglesia y a las 
almas. 
Generosa para el trabajo, la Parroquia 
tuvo en ella fiel y constante ayuda y 
LUCEAT! se acuerda que también por 
sus manos llegó a veces a las casas de 
Getafe. 

Larga fué la espera del Señor, pero bien corta 
la llegada y la marcha... 

El la halló, sin duda, en sazón y se la llevó al 
cielo, 
¡ Lolita, que la luz perpetua brille siempre para 
ti! ¡Qué goces del descanso eterno en Dios! 

    
las sesiones se trasladaron a Bolonia (en Italia), 
de tal modo que n Trento hubo las ocho pri- 
meras sesiones, y en Bolonia las tres restantes; 
fué esto entre los años 1545 y 1547. La primera 
sesión había empezado el 13 de diciembre del 
1545. Era entonces Papa Paulo 111 y rey de Es- 
paña Carlos el Emperador. 

—¿Asistieron los españoles a este Concilio? 
—i¡ Ya lo creo! Y con una lucidísima repre- 

sentación. Escucha unos cuantos nombres de 
los que actuaron en esta etapa: Salmerón y 
Diego Laínez (jesuítas); Melchor Cano y Do- 
mingo Soto (dominicos); Alfonso de Castro y 
Andrés de Vega (franciscanos); don Pedro Pa- 
checo y don Martín F. de Ayala (obispos dé 
Jaén y Guadix); en otras actuaron destacada- 
mente otros más, de que te haré mención ade- 
lante. 
—¿La segunda etapa se celebró también en 

Bolonia? 
—No. Volvieron a Trento de nuevo y allí 

fueron las cinco sesiones que duró, desde el 1 
de mayo de 1551 hasta el 28 de mayo del año 
siguiente de 1552. Era Papa esta vez Julio IIL 
—¿Por qué duró tan poco? 
—De ello tuvo la culpa la traición de Mau- 

ricio de Sajonia, que, aliado secretamente con 
Enrique II de Francia, avanzó rápidamente 
contra Innsbruck (cerca de Trento), con in- 
minente peligro de Carlos Y (nuestro Empe- 
rador) y justificada alarma de los conciliares, 
que huyeron precipitadamente Para no caer en 
manos enemigas, sobre todo los españoles y los 
imperiales. 
—¿Tardó mucho en reanudarse el Concilio? . 
—Eso lo dejamos para otro LUCEAT!



  

Fichas de mi archivo 

Calles de Getafe 

Y vamos hoy con la lección de geografía co- 
marcal, en su segundo curso. Esto fué obra de 
varios acuerdos municipales, en los que el pue- 
blo no tuvo arte ni parte..., es el camino nue- 
vo: bautizar a las calles, como a las personas, 
cuando nacen, O al menos, cuando son todavía 
pequeñas. Gracias a ello tienen calle o calle- 
juela en nuestra Villa todos los otros pueblos 
del partido judicial de Getafe, desde Alcorcón 
hasta Ciempozuelos y desde San Martín de la 
Vega hasta Cubas; de entonces viene la calle 
de Parla, a que aludíamos en el trabajo ante- 
rior, No está, sin embargo, la lista aún com- 
pleta, si nuestros datos nos fallan (cosa que 
fácilmente pudiera ocurrir), porque todavía no 
tienen calle ni los dos Torrejón (el de Velasco 
y el de la Calzada), ni tampoco el pequeño 
Arroyomolinos. Oportunidades vendrán ahora 
de subsanar esta omisión; y así toda la Comar- 
ca tendrá aquí su recuerdo. 

Notas curiosas de esta geografía callejera ofi- 
cial de la posguerra son Lisboa y Guipúzcoa, 
la primera nació al calor de un sentimiento pa- 
triótico agradecido a la adhesión portuguesa, 
cuando por los años cuarenta, el Mundo puso 
injusto cerco a nuestra Patria y la Nación ve- 
cima se puso de nuestro lado; la segunda, como 
testimonio de gratitud por la ayuda económica 
prestada por su Diputación para la reconstruc- 
ción de Getafe al final de nuestra guerra. En 
la misma sazón y por idénticos motivos que 
Lisboa nació la calle de la República Argentina. 

Cuando ya pareció que todos los pueblos co- 
marcales tenían su calle, se acordó el Ayunta- 
miento de las provincias limítrofes, con lo que 
Guadalajara y Cuenca se han hecho también 
vecinas de nuestro callejero. 

Una cosa hay en este índice de calles que 
no hemos logrado descifrar, y con esto termi- 
namos hoy: ¿Porqué se borró el nombre an- 
tiguo y conocidísimo de Mil Hombres para 
dárselo a Sevilla? 

ERODODADIOONCIRUNAIID RO CIR CURADO D DADO DADO RAIDER IUODDRANIDAD 

  

Y   

Donde las dan, las toman 
  

El banquete había sido abundante y los vinos 
habían corrido sin escasez. Con todo ello, el 
buen filósofo se sintió optimista y eufórico y 
se sintió “sabio”, sobre todo, y con ganas de 

broma. 
e me rió de todo eso.. 

“todo eso”. eran la otra vida y el cielo y el 
o y hasta el infierno. 
Asistía al banquete el rey de Prusia, que era 

nada menos que el famoso Federico Il, asis- 
tían cortesanos y personajes, asistían muchos y 
de categoría, además. 
Pero- nadie hablaba... Ahí. era: nada hacer 

    

SANTA Misa.—Todos los días de fiesta, en la 
Parroquia, a las seis y media, ocho y media, 
diez y media y doce de la mañana, y a las 
seis de la tarde. 

En el Hospital de San José, a las trece (una de 

la tarde). 
Día 4.—Hoy se celebra el Día del Papa. 
Continua la novena en sufragio de las almas 

del Purgatorio, a las siete de la tarde. 
Día 21.—A las ocho de la tarde, Junta Gene- 

ral de Hijas de María, en la sacristía. 
Día 24.—A las diez y media de la noche, la 

Adoración Nocturna celebrará su Vigilia 
mensual ordinaria. 

Día 30.—Empieza la solemne novena en honor 
de la Purísima Concepción. 

Día 2 de diciembre.—Hoy saldrá LUCEAT! 
Ejercicio de Animas. — Se celebra todos los 

días. Por la mañana, a continuación de la 
misa de las ocho; por la tarde, a las siete. En 
la cartelera de la Parroquia están indicadas 
las intenciones de cada día. 

COADJUTOR DE SEMANA.—Del 4 al 11, don Ra- 
fael Fuentes, que. vive en Argentina, 4; del 
11 al 18, don Luis Hernández, en Marqués, 
número 6; del 18 al 25, don José Luis Her- 
nando, en Lisboa, 8; del 25 al 2, don Rafael 
Fuentes en Argentina, 4. 

Para los avisos por la noche, es conveniente 
llamar al sereno, si hay tiempo para ello. 

SODONONARANE2 DNA NEUBA NO NGANINE NDA D Din IANANDNODNANERNG RNA RAnCna 

frente y discutir contra aquel sabio tan genial... 
¡ Cualquiera abría la boca! 
—Yo' estoy dispuesto a vender a quien lo 

quiera mi sitio en el cielo. ¿Quién de vosotros 
lo quiere? Os lo daré barato, por una moneda 

.de oro. 
Y seguían todos calladitos, sin atreverse a 

rechistar... 
Todos, no. Un señor de aspecto ya mayor y 

con muchos años a cuestas y más experiencia. 
de la vida y más valentía aún, la interrumpe 
con mucha calma: 

—i¡ Eh, cuidado, señor filósofo! Porgue aquí, 
en nuestra tierra, para poder vender una pro- 
piedad es necesario tener antes pruebas de esa 
propiedad. ¿Dónde tiene usted las pruebas de 
propiedad de su parte en el cielo? 

Y el rey Federico II de Prusia, que era: 
hombre sincero hasta la brutalidad, a veces,. 
ganado por aquella salida soltó un *; Bravo 1”, 
que dejó al buen filósofo más corrido que una 
mona. 
¡Cuántos hay tan ligeros como el filósofo de: 

la anécdota ! 

Gráficas Yagies, S. L.—Madrid..


